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CUADRO  PRIMERO 


Cuarto  destartalado  en  casa  de  Pepe. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA  y  PEPE 

(Pepe,  subido  en  una  escalera,  barniza  un  mueble.  Lola  trata  de  cubrir  con  una 
tela  barata,  pero  aparatosa,  un  tosco  baúl  mundo.) 

PEPE  (Refiriéndose  al  barnizado  de  los  muebles.)    Quedan    muy 

bonitos  así,  ¿eh? 

Lola  El  golpe  lo  dan. 

Pepe  (Declamatorio.)  Aprended,  flores,  de  mí 

lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
ayer  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mía  no  soy. 

(Canta  cualquier  trozo  conocido  de  ópera  ó  zarzuela,  que  Lola 
continúa.) 

Lola  Menos  mal  que  nos  queda  el  humor. 

Pepe  ¡Siempre!  Es  mi  lema.  Yo  puedo  decir  como  Fran- 

cisco I.°:  «Todo  se  ha  perdido....,  menos  el  humor.» 
¿Quién,  al  vernos  dando  una  manita  de  pincel  á 
estos  chismes,  diría  que  somos  los  señores  Condes 
de  Becerro  Pintado?  ¡Buen  remate  ha  tenido  la  glo- 
riosa estirpe  de  los  Fernández  de  Salamanca!  ¡Ha 
acabado  en  punta,  al  estilo  gótico  florido!  (lola 

sigue  manipulando  con  el  baúl.  Pepe,  concluido  el  barnizado  del 
mueble,  dispónese  á  bajar  de  la  escalera.)  ¡Qué  vueltas  Cta  el 
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mundo!  ¡Tan  pronto  está  uno  arriba  (comienza  á  bajar 

la  escalera)  COmO  está  lino  abajo!  (Al  terminal- la  frase,  SO 
hallará  en  el  suelo.) 

Lola  Si  no  fuera  por  tus  calaveradas  continuas,  que  no 

puedes  estar  cuarenta  y  ocho  horas  seguidas  sin 
hacer  una,  no  nos  veríamos  así. 

Pepe  ¿Pero  qué  he  hecho  yo?  Tener  mala  suerte,  nada 

más. 

Lola  ¡Sí !  Derrochar  sin  tino,  jugar,  correr  crápulas 

que  han  dado  que  hablar  en  toda  España,  escanda- 
lizar con  mujerzuelas  cada  lunes  y  cada  martes 

Pepe  (Abrazándola.)  Si  fuera  eso  verdad,  tú  no  me  querrías, 
Condesa;  y  me  quieres,  hoy  más  que  cuando  nos 
casamos 

Lola  Porque  me  engatusas,  pillo;  y  es  peor,  porque  gas- 
tamos más.  Si  te  has  pasado  dos  ó  tres  días  en 
automóvil  por  sabe  Dios  dónde,  y  con  sabe  Dios 
quién,  has  vuelto  y  me  has  traído  unos  pendientes 
de  brillantes,  pagados  con  sabe  Dios  qué  dinero; 
y  si  una  madrugada  has  venido  borracho  á  casa,  al 
día  siguiente  me  has  llevado  al  dentista  á  que  me 
pusiera  un  diente  de  oro,  capricho  que  yo  tenía 

Pepe  Pues  si  te  quiero  y  te  mimo,  ¿de  qué  te  quejas? 

(cantando.)        Dame  un  beso  de  amor. 

LOLA  (Cantando.)  No  señor,  no  señor (Suenaun  timbre.) 

Pepe  ¡Chits! 

ESCENA    II 
Dichos  y  CLETA 

(Cleta  pasa  foro  de  izquierda  á  derecha,  deteniéndose  sólo  cuando  la  habla  Pepe.) 

Pepe  ¡Cleta,  por  Dios,  ya  sabes ! 

Cleta  Descuide  el  señorito. 

Pepe  Que  no  pasen,  aunque  te  juegues  la  vida.  Xo  hemos 

invitado  á  nadie  al  vernissage. 

Cleta  Parece  que  dudan  ustedes  de  mí,  cuando  yo  siem- 

pre he  sido  una  perra.».. . 
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Pepe  ¡Qué  hemos  de  dudar!  Anda,  abre.  (Mutis  Cleta.)  És  ía 

única  perra  que  nos  queda,  (se  colocan  á  un  lado  de  la 

puerta  del  foro,  tratando  de  oir.)  ¡Cllits!  Me  parece  que  es 

el  de  la  tienda  de  comestibles.  Ella  le  habla  por 

lo  bajo 

Lola             Esa  chica  es  tan  fiel  que,  por  nosotros,  será  capaz 
de  cualquier  cosa 

PEPE  (Exhalando  un    hondo    suspiro  de  satisfacción.)    ¡Se    va ! 

¡Ah !  (suena  el  timbre.)  ¡Horror ! 

Lola  ¿Otro? 

Pepe  (Escuchando  como  antes.)  ¡Otros  dos!  El  dentista  y  el 

peluquero. 
Lola  Tenemos  para  rato.  Ese  dentista  habla  como  un 

sacamuelas. 
Pepe  Pues  está  hablando  más  el  peluquero  ¡Vaya  una 

peluca  que  la  está  echando.  ¡Los  despachó! 
Lola  Los  trastea  bien. 

Pepe  Se  conoce  que  les  da  cada  pase,  que  no  los  deja 

pasar. 
Cleta  (Que  sale  fingiendo  susto.)  ¡  Ay,  señorito! 

Pepe  Qué,  ¿pero  no  se  han  ido? 

Cleta  Esos,  sí;  y  ¡s¿  vieran  ustedes  de  lo  que  he  tenido 

que  echar  mano  para   convencerles !  Pero  he 

visto  al  de  los  muebles,  que  viene  con  mozos  de 

cuerda. 
Pepe              ¡Aprieta!  El  Comendador,  que  llega  con  gente  ar- 
mada. 
Cleta  Con  tres  hombres  yo  no  me  atrevo Xo  voy  á 

poderlos  detener 

Lola  Pasa  el  cerrojo. 

Pepe  Echan  la  puerta  abajo ¡Escándalos,  no! 

Cleta  Escóndanse  ustedes  en  la  cocina,  mientras  pasa  el 

turbión. 
Pepe             ¿En  la  cocina?  ¡Con  lo  fría  que  está! 
Clkta  ¡Para  la  lumbre  que  se  enciende !  ¿Van  ustedes  á 

esperar  á  pie  firme? 
Pepe  Todo  menos  eso.  (á  Lola  )  Condesa,  al  fogón.  (Mutis 

izquierda  Pepe  y  Lola.) 

Cleta  ¡Así;  ya  os  tengo! 


ESCENA   III 

CLETA,  DENTISTA,  TENDERO  DE  COMESTIBLES, 
PELUQUERO  y  MUEBLISTA  con  Dos  Mozos  de  cuerda. 

(Entran  todos  foro,  laclo  derecho,  precedidos  de  Cleta,  que  ha  salido  &  intro- 
ducirlos.) 


Mubbl.  Gracias,  muchacha.  De  todos  modos  hubiésemos 

entrado,  pero  nos  has  hecho  un  servicio. 

Cleta  El  mayor  me  lo  he  hecho  á  mí,  porque ¡diez  me- 
ses sin  cobrar,  de  siete  que  llevo  en  la  casa ! 

Pbluq.  ¿Cómo  diez,  de  siete? 

Cleta  Sí,  señor;  porque  antes  serví  tres  en  casa  de  una 

prima  de  ella,  que  tampoco  me  pagó. 

Tendero       ¡De  aquí  no  nos  vamos  hasta  que  no  nos  pague! 

Mubbl.  O  nos  devuelva  nuestros  objetos. 

Tendero  Á  usted,  que  es  mueblista,  le  resultará  muy  bien 
la  devolución;  pero  yo,  que  le  he  fiado  comesti- 
bles, ¿cómo  quiere  usted  que  me  conforme  con 
que  me  los  devuelva?      • 

Cleta  ¡Hay  que  apretar !  Yo  creo  que  á  la  cárcel  no  ha 

de  ir,  porque  tiene  parientes  ricos. 

Mubbl.  Pues  á  la  cárcel  irá,  si  no  me  paga  el  resto  que  me 
adeuda;  que,  con  arreglo  á  este  contrato,  tiene  mis 
muebles  en  depósito.  ¡Lástima!  ¡Tan  airosos  y  tan 
nuevecitos  que  eran !  ¡Unos  muebles  que  no  lle- 
vaban más  que  siete  ventas! 

Dsntista  Yo  no  estoy  dispuesto  á  tener  compasión.  ¡En 
veinte  años  de  dentista  no  me  ha  pasado  otra! 
Comprendo  irse  á  sacar  una  muela,  sin  dinero, 

cuando  está  uno  rabiando Pero,  arreglarse  los 

dos  la  dentadura,  como  príncipes;  y,  encima,  po- 
nerse ella  un  diente  de  oro ¡Ni  sé  cómo  no  me 

lo  pidieron  de  brillantes!  Pero  yo  me  llevo  mis 
piezas,  ¡ya  lo  creo! 

Tendero       ¿Compasión ?  ¡Yo  estoy  pensando  en  darle  una 

manotada  v  destrozarle  la  boca ! 
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Dentista      ¡No,  por  Dios!  Espere  usted  á  que  me  lleve  yo  mis 

piezas. 
Peluq.  Chica,  ¿qué  señas  haces? 

CLETA  (Que  ha  estado  haciendo  señas  al  balcón,  ó,  si  no  lo  hubiere, 

hacia  la  puerta  del  foro.)  A  los  mozos  que  hicieron  la 
última  mudanza,  que  eran  los  que  faltaban.  ¡Esos 

hacen  fuerza!   (Desaparece  foro,  lado  derecho,  para  volver 
en  seguida  con  dos  Mozos  de  carro  de  mudanza.) 


ESCENA   IV 
Dichos,  LOLA,  PEPE  y  Dos  Mozos  de  carro  de  mudanza. 

(Pepe  y  Lola,  hasta  que  se  indique,    se  asomarán  sólo,  medrosamente,  por  la 
puerta  izquierda.) 


Pepe 
Lola 
Pepe 


Peluq. 


Tendero 

MüEBL. 

Mozo.  1.° 
Tendero 

Varios 
Pepe 
Tendero 
Pepe 


Peluq. 
Dentista 


Van  á  invadir  la  cocina,  ó  á  quemar  la  casa. 

Pues  tengamos  valor. 

¿Nos  presentamos?  ¿Salimos  del  chiquero?  (sale 

Pepe  y,  detrás,  Lola.  Los  acreedores  quedan  al  lado  derecho  de 
de  la  escena,  y  Lola  y  Pepe  al  izquierdo.)  ¿Qué    quieren 

ustedes  de  mí? 

Yo,  poca  COSa.  (Se  adelanta  hasta  Pepe  y  le  arranca  el  biso- 
ñe.) Por  mí,  ya  todo  se  arregló.  Á  sus  órdenes,  se- 
ñor Conde.  Xo  me  vuelva  usted  á  honrar  con  sus 

pedidos.  (Pretende  hacer  mutis  foro.) 

¡Que  no  se  vaya  el  peluquero! 
No  se  vaya  usted,  no,  todavía! 
¡Usted  no  se  va! 

Devuélvale  al  señor  su  peluca,  que  de  aquí  ó  sali- 
mos todos  complacidos  ó  no  sale  ninguno. 

¡ESO  es!  (Le  arrebatan  la  peluca,  que  queda  sobre  un  mueble.) 

Siéntense  ustedes. 
Es  comodidad. 

Que  vaya  diciendo  cada  uno  con  lo  que  se  resig- 
na; y,  á  ver (ai  peluquero.)  ¿Usted,  la  peluca,  y 

arreglado ? 

Sí. 

Yo  me  contento  con  que  me  devuelva  las  tres  mué- 
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Pepe 


Dentista 

Pepe 

Dentista 

Pepe 

Muebl. 

Lola 

Muebl. 

Pepe 

Tendero 

Muebl. 

Pepe 

Muebl. 
Tendero 


Mozo  1.° 
Mozo  2.° 
Cleta 
Todos 

Pepe 


Pepe 


las  del  juicio,  y  un  diente  que  le  coloqué,  más  el 
de  oro  de  la  Condesa. 

¿Las  muelas?  ¡Ahí  van!  (se  las  saca  y  las  deja  junto  á  la  pe- 
luca (*).)  ¡Ya  han  conseguido  ustedes  hacerme  echar 
las  muelas!  Los  dientes  están  á  tornillo;  venga  us- 
ted con  aparatos,  y  nos  los  extrae. 
Pues  conmigo,  convenido  también.  La  limpieza  de 
boca,  se  la  perdono. 

Si  quiere  usted,  nos  la  ensuciarnos  ahora  mismo. 
No  hace  falta. 

(Al  Mueblista.)  Á  ver,  usted 

Yo,  mis  muebles. 

(Llorando.)  Pero  sus  muebles  de  usted 

No  están  aquí;  ya  lo  veo. 

Vamos,  vamos ¿Quiere  usted  éstos  por  los  su- 
yos? Es  lo  único  que  tengo. 
Y  yo  ¿con  qué  me  cobro? 
(Á  Pepe.)  ¿Se  burla  iibted  de  mí? 
¡Si  están  tan  relucientes! 
Barniz  casero. 

Es  que  yo  no  acepto  ese  trato.  Yo  me  conformaría 
con  que  me  adjudicaran  á  mí  los  muebles;  y  ¡en- 
tiéndaselas usted  con  el  señor ! 

¡Claro!  ¿Y  nosotros ? 

¿Y  nosotros? 
¿Y  mis  salarios? 

(Menos  Dentista  y  Peluquero.)  ¡Ala  cárcel;  á  la  cárcel! 

(Grandes  gritos.  Confusión.) 

(Á  grito  herido.)  ¡Señores:  que  voy  á  ir  á  la  cárcel; 

pero  va  á  Ser  por  homicidio!  (Amenazando  con  una  silla. 
Los  amenazados  agarran  también  sillas  y  otros  objetos,  dispues- 
tos á  la  batalla.  Cuando  el  alboroto  es  mayor,  se  oye  el  timbre  de 
la  puerta  de  la  calle.  Cesan  las  voces;  pero  cada  uno  conserva  su 

actitud.) 

¡Señor  mío  Jesucristo !  ¿Más? 


(*)  Si  hubiere  dificultades  para  representar  este  pasaje  en  la  forma  que  la  aco- 
tación indica,  puede  suprimirse,  quedando  sólo  de  la  réplica  de  Pepe:  «Están  á 
tornillo;  venga  usted  con  aparatos,  y  nos  los  extrae.» 
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Cleta  Ó  el  carbonero  ó  el  lechero  ó    el  casero ¡Me 

alegraría  de  que  fueran  todos  juntos!  (Mutis  foro  lado 

derecho.) 


ESCENA  V 
Dichos  y  DON  RÉGULO 

(Sale  foro,  lado  derecho,  Don  Régulo,  seguido  de  Cleta.) 


Pepe 

D.  Régulo 

Pepe 

Cleta 

Pepe 

D.  Régulo 
Pepe 


D.  Régulo 
Pepe 


D.  Régulo 

Tendero 
Pepe 

MUBBL. 

Pepe 
Tendero 

los  demás 


¡Oh,  Régulo!  ¿Cómo  estás? 
Bien,  ¿y  tú? 
Bien;  siéntate. 

(Á  los  acreedores,  que  inmediatamente  deponen  su  actitud.)  Este 

es  el  pariente  rico. 

Estos  señores  son  de  confianza.  Xo  se  marcha- 
rán.... 

Venía  á  pedirte  un  favor;  tenía  que  explicarte,  y 

(Aparte.)  Viene  á  pedirme  un  favor (Alto.)  Bueno, 

mira:  tú  que  eres  más  cuidadoso  que  yo Porque 

yo,  á  lo  mejor,  voy  á  echarme  mano,  y  no  tengo 

dinero  en  el  bolsillo ni  en  casa ¡Todo  en  el 

Banco! 

Sí,  hombre,  lo  que  quieras. 

(Aparte.)  ¡Huy,  qué  gordo  es  el  favor  que  me  viene  á 

pedir!  (Alto.  Á  los  acreedores.)  ¡Las  facturas!  (Recoge  la 
factura  de  cada  uno,  y  suma  mentalmente.  Á  Régulo.)   Cinco 

mil  novecientas  veinticinco   pesetas ¡Ya  ves! 

Xada. 

(sacándolas  de  la  cartera.)  Precisamente,  las  llevo.  (Se  las 

entrega  á  Pepe,  y  Pepe  al  Mueblista.) 

Sí  que  es  rico. 
Confronten  ustedes. 

(Después  de  confrontar.)  Está  bien. 

Repártanselo  en  la  calle. 

¡No  corría  prisa,,  señor  Conde! 

!Xo  corría  prisa!  (Despidiéndose.)  Señor  Conde;  señora 

Condesa.  (Mutis  foro,  lado  derecho,  el  Dentista,  el  Tendero, 
el  Mueblista,  el  Peluquero,  los  Mozos  de  mudanza  y  los  Mozos 
de  cuerda.) 
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Pepe  (A  cleta.)  Y  tú  quedas  despedida. 

Clkta  ¡Sí,  que  iba  yo  á  quedarme! Xo  llega  todos  los 

días  un  pariente  rico  tan  á  punto.  (Mutis foro.) 

Pepe  Lolita....  (A  régulo.)  ¿Te  queda  un  billetito  de 

cualquier  cosa ,  de  veinte  duros ? 

D.  Régulo  (Echándose  mano  á  la  cartera.)  Sí,  hombre;  y  dos,  si  quie- 
res. 

Pepe  Mejor. 

D.  Régulo    Dos  de  á  diez,  (ofreciéndoselos  áLoLA.)  Lo  que  á  usted 

le  sea  más  cómodo,  (pepe  coge  dos  billetes  de  diez  duros, 
que  entrega  á  Lola.) 

Pepe  Gracias.  (A  Lola.)  Toma.  (A  régulo.)  ¿Almorzarás  con 

nosotros? 

D.  Régulo  No;  de  almorzar  que  no  nos  hagan.  Tenemos  mu- 
cho que  hacer. 

Pepb  ¿También,  yo? 

D.  Requiso    Tú,  principalmente. 

Pepe  (A  Lola.)  Pues,  para  tí  sola. 

Lola  Bien.  Hasta  luego.  (Mutis,  izquerda.) 


ESCENA  VI 

DON  RÉGULO  y  PEPE 

Pepe  ¡Oh,  Régulo,  perdóname!  Pero  ya  ves  como  me 

ves 

D.  Régulo    Sí,  sufrirás 

Pepe  He  sufrido  en  media  hora ¡Mira  cómo  me  he 

quedado!  (Mostrando  la  calva  ) 

D.  RÉGULO     Y  más   Chupado  de   Cara (Después  de  la  extracción  de 

las  muelas,  Pepe  resultará  con  los  carrillos  más  enjutos  (*).)  Pei'0, 

yo  he  descendido  sobre  tí,  como  un  ángel 

Pepe  Como  cinco  mil  y  pico  de  ángeles,  que  eran  los 

que  á  mí  me  hacían  falta.  ¿Cómo  te  pagaré  yo? 


(*)  Si  se  ha  suprimido  en  la  representación  lo  que  otra  nota  anterior  indica, 
ha  de  quedar  la  presente  réplica  de  Régulo  en  lo  que  que  se  dice  después  de  la 
acotación. 
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D.  Régulo    De  ningún  modo.  Ya  he  contado  con  que  no  me 

pagarás.  Y  no  es  sólo  eso ¡Tú  no  sabes!  Vengo  á 

anunciarte,  á  traerte  la  Buenanueva Salúdame, 

dime:  «¡Ave!»  ¿No  te  ha  extrañado  que  lleve  enci- 
ma tanto  dinero? 

Pepe  Sí. 

D.  Régulo    Es  que  venía  á  cosa  hecha,  á  hacerte  poseedor  en 
el  acto,  si  tú  quieres,  de  setenta  mil  pesetas. 

Pepe  Si  yo   quiero ¡setenta   mil   pesetas!  Vamos 

¿Qué  hay  que  firmar? 

D.  Régulo    Nada. 

Pepe  ¡Ah,  oh,  ah! ¡Qué  congoja!  ¡Nunca  he  tenido  bo- 

rrachera tan  original! 

D.  Régulo    No  estás  borracho,  ni  sueñas ¡Pálpame! ¡Se- 
tenta mil  pesetas!  ¡Entra  en  tí,  hombre! 

Pepe  ¡Sí,  sí !  La  emoción Perdona Sigue. 

D.  Régulo    Vamos  por  partes.  Yo  tengo  un  problema  que  re- 
solver, pero 

Poderoso  caballero 
es  don  Dinero, 
según  dice  el  Quijote. 

Pepe  Lo  dice  Quevedo. 

D.  Régulo   Pero,  es  poderoso.  ¡Ay,  mi  Dionisia!  ¡Pobre  difun- 
ta mía! 

Pepe  ¿Piensas  resucitarla  con  dinero? 

D.  Régulo    No;  eso  nunca  se  me  ha  ocurrido.  Pienso  susti- 
tuirla. 

Pepe  Es  más  agradable. 

D.  Régulo    La  sustituía  es ¿Cómo  te  daría  yo  una  idea?  Su 

cara  tiene  el  encanto  de  un  cheque  autorizado  por 
buena  firma,  y  sus  manos  la  suavidad  y  la  tersura 
de  los  billetes  de  á  mil. 

Pepe  Vamos;  una  criatura  seductora  como  contrata  de 

servicios  públicos,  con  ministro  complaciente. 

D.  Régulo    Has  dado  con  la  comparación.  ¿De  qué  te  sirve  ese 

talentazo? Está  muy  enamorada  de  mí,  ¿eh?. 

¡Nada  de  locuras!  Porque,  es  muy  sabia Yo  al 

principio  vi  en  ella  la  mujer  hermosa,  nada  más; 
cuando  me  eché  á  sus  plantas,  no  me  fijé  en  la  sa- 
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bia Pero,  luego,  la  he  oido  discurrir,  y  ¡da  gus- 
to! Si  tú  la  dices,  Cervantes,  ella  te  dice,  Calderón; 
si  te  pones  á  hablarla  de  César,  ella  te  pone  de 
Bruto  que  no  tienes  idea En  fin,  muy  bien  edu- 
cada. 

Pepe  ¡Ya,  ya..,..! 

D.  Régulo  Los  tres  están  enamorados  de  mí:  ella,  su  madre  y 
su  padre.  ¡No  sé  cuál  más!  Pero,  no  me  encuentran 
completo.  Dicen  que  me  hace  falta  un  Título  de 
Castilla.  Yo  no  había  notado  que  me  hiciera  falta, 
teniendo  tantos  de  la  Deuda,  pero  lo  dicen Ne- 
cesito un  Título,  y  he  pensado  en  el  tuyo.  He  ahí 
por  qué  te  ofrezco  las  setenta  mil  pesetas. 
Pues  no  las  puedo  aceptar.  Pídeme  lo  que  quieras 
menos  el  título. 

No  te  pongas  tonto,  Pepe;  porque  no  subo  ni  un 
céntimo.  Tú  sabes  lo  que  vale  tu  título;  yo  sé  lo 
que  vale  mi  dinero.  Con  mi  dinero  se  compran 
veinte  títulos  como  el  tuyo. 
Régulo;  que  menosprecias  á  tus  antepasados. 
No;  me  ensalzo  á  mí.  Además,  yo  no  me  parezco  á 
ellos;  me  parezco  á  mi  padre,  nada  más.  Mi  padre, 
que  trabajó  y  se  casó  con  la  hija  de  un  industrial , 

con  buenos  miles ,  mientras  tu  padre  y  todos  los 

tuyos,  por  huir  del  ridículo,  cayeron  en  la  ruina 
y  el  ridículo.  Ya  ves:  yo,  descendiente,  por  mi  ma- 
dre, de  menestrales,  exalmacenista  de  camas , 

y  tú,  Conde  de  Becerro,  con  limpieza  de  sangre, 
cruzado  de  caballero,  ¿cuántas  veces  no  has  ido 
detrás  de  mí,  suplicándome?  Pero,  en  fin,  me  ex- 
plico tu  indignación  y  te  daré  cien  mil  pesetas;  y 
ahora  sí  que,  aunque  me  desafíes,  no  subo  un  real. 

Pepe  ¡Te  he  dicho  que  no  te  puedo  ceder  el  título! 

D.  Régulo    ¿Ah,  ni  aún  por  cien  mil?  Está  bien.  Iré  á  ver  á 

OrtUUO.  (Disponiéndose  al  mutis.) 

Pepe  (Deteniéndole.)  ¿Y  qué  títulos  te  puede  dar  Ortuño? 

Basura 

D.  Régulo    Ortuño,  por  dos  mil  duros,  te  hace  descender  del 

Cid;  y,  por  diez  mil,  de  Epaminondas.  Cuando  li- 
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D.  Régulo 


Pepe 
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quidé  el  almacén  de  camas  me  resultó  un  activo 
de  pesetas  687,967  con  85  céntimos;  después,  con 
los  negocios  que  tú  sabes,  y  otros  que  tú  no  sabes, 

subieron   ¡y   eso   sin   arriesgarme !,  á   pesetas 

1.752.642  con  55  céntimos ¡Suponte  si  no  puedo 

yo  ser  descendiente  de  quien  me  dé  la  gana! 
¡Que  ni  por  cien  mil,  ni  por  un  millón  te  puedo 
ceder  mi  título! 
Pues,  por  eso  me  voy. 

Xo  te  lo  puedo  ceder;  porque,  para  cedértelo  en 
vida,  tengo  que  contar  con  el  consentimiento  del 
Rey,  y  el  Rey  no  me  daría  su  consentimiento  para 
esta  cesión. 
Ya  lo  sé. 

Pues,  si  lo  sabes 

Escúchame,  hombre,  escúchame.  Tú  no  lo  puedes 
ceder  en  vida;  pero,  en  caso  de  fallecer  tú,  lo  he- 
redo yo,  por  ser  el  más  próximo  pariente. 
¡Ah!,  y  ¿me  pides  que  fallezca? 
Sí  y  no. 

¿Cómo  sí  y  no? 

Quiero  que  fallezcas  para  el  mundo,  oficialmen- 
te; y  que  vivas,  fuera  de  España  y  con  nombre  su- 
puesto, para  tí  y  para  las  cien  mil  pesetas  que  te 
daré  ¡y  ni  un  céntimo  más! 
¡Á  ver,  á  ver!.... 

Suponte  que  tú,  abrumado  por  las  deudas,  y  como 
corresponde  á  quien  lleva  tan  preclaro  título,  te 

lanzas  á  la  calle,  y  te  metes  en ;  ya  te  lo  diré.  Se  te 

ve  entrar.  ¿Hay  duda  en  esto?  Allí  te  encontrarás  un 
cadáver  muy  decentito Me  ha  costado  mil  qui- 
nientas pesetas;  se  lo  he  comprado  á  un  mozo  clel 
servicio  municipal,  tiene  tu  edad,  y  le  hemos  pues- 
to muy  bien  y  con  unos  bigotes  á  lo  Kaiser,  que 

estás  hablando.  Se  le  pondrá  ese  traje,  con  tus  do- 
cumentos y  una  carta  en  el  bolsillo  para  el  juez 
de  guardia,  escrita  y  firmada  por  tí;  y  tendrá  un 
revólver  á  su  derecha,  con  una  bala  descargada, 
de  un  tiro  que  le  hemos  disparado  en  la  sien,  des- 


16 


pues  de  muerto,  naturalmente.  Te  ocultas,  ya  está 
preparada  la  ocultación Llega  el  Juzgado  y  le- 
vanta tu  cadáver ¿Hay  duda  en  esto?  Más  tarde, 

huyes;  la  huida  ya  está  preparada Y  ¡á  vivir  des- 
pués de  muerto! 

Pepe  ¡Yo  no  hago  eso! 

D.  Régulo  Nada  he  dicho.  El  tiempo  también  se  debe  capita- 
lizar. Adiós. 

Pepe  Yo  no  hago  eso por  menos  de  trescientas  mil 

pesetas. 

D.  Régulo    Ya  he  oido  que  no  lo  haces. 

Pepe  (Deteniéndole.)  ¿Doscientas  cincuenta  mil? 

D.  Régulo    Doscientas  mil  y.. ..  ¿á  morirse? 

Pepe  Moriré.  ¿Cuándo  ha  de  ser? 

D.  Régulo    Ahora  mismo. 

Pepr  ¿Y  despedirme  de  Lola? 

D.  Régulo  Te  la  mandaré  en  el  primer  tren,  con  mil  pesetas 
que  te  descuente,  (se  oye  el  timbre.)  ¿Otro  acreedor? 

Pepe  El  casero.  Si  no  se  puede  dar  á  ninguno.  Son  como 
los  pobres,  se  avisan  unos  á  otros 

D.  Régulo    ¿Quieres  pagarle? 

Pepe  ¿Me  crees  tan  necio  que,  próximo  al  suicidio? 

¡Ahora  verás! 


ESCENA  Vil 
Dichos  y   EL   CASERO 

Pepe  da  entrada,  foro  derecha,  al  Casero,  que  se  presenta  irritadísimo. 

Pepe  Entra,  despreciable  burgués.  ¡Yo  no  soy  ya  de  este 
mundo!  Y,  tú,  (p0r  régulo)  no  trates  de  disuadir- 
me  ¡Es  un  muerto  quien  os  habla!  (ai  Casero.)  ¡De 

noche,  miserable,  irá  mi  sombra  á  atormentarte 

en  tu  lecho!  (Mutis  foro,  lado  derecho.) 

Casero         (Tras  él.)  ¡Pero,  oiga  usted !  (Mutis.) 

D.  Régulo  ¿Quién  va  á  dudar,  después  de  esto?  Con  oro  nada 
hay  que  falle ¡Ah,  soy  Conde  de  Becerro! 

TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Gabinete  despacho  lujoso  en  la  nueva  casa  de  Don  Régulo. 


ESCENA    PRIMERA 

DOÑA  PRESENTACIÓN,  ENRIQUETA,  DON  RÉGULO 
y  DON  DOROTEO 

(Aparecen  todos  segunda  izquierda.) 


D.  Régulo 

D.a  Pres. 
D.  Régulo 
D.a  Pres. 
D.  Dorot. 


Enriqueta 
D.  Dorot. 
D.a  Pres. 

D.  Régulo 
D.  Dorot. 
D.a  Pres. 


Siéntese  usted,  mamá  política,  que  se  la  nota  á  us- 
ted cansancio. 

¡Ah!  Es  que  esto  es  inmenso ¡Un  palacio! 

Siéntese  usted,  luego  acabará  de  verlo. 
(Sentándose.)  Lo  veré  de  una  sentada. 
A  la  tarde,  á  la  tarde,  que  de  todos  modos  tendre- 
mos que  volver;  primero,  al  de  los  muebles,  lue- 
go, aquí 

Papá,  ya  nos  lo  has  explicado.  No  seas  difuso. 
Lo  que  soy  es  metódico. 

No  sabemos  cómo  expresar  á  usted  nuestra  satis- 
facción por  casar  á  Enriqueta  en  esta  forma. 

Señora 

Sí,  sí Usted,  persona  reflexiva,  que  ha  vivido 

Una  muchacha  razonable  debe  buscar  su  media 
naranja  ya  madura.  Además,  todo  hay  que  decir- 
lo, no  hubiéramos  casado  nunca  á  la  niña  sino  con 
una  persona  de  posición  desahogada,  y  usted  es 
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una  de  las  personas  más  desahogadas  que  hemos 
conocido. 

D.  Dorot.     Á  usted  no  le  faltaba  más  que  el  título. 

I).  Régulo    Sí;  yo  estaba  notando  que  rae  hacía  mucha  falta 

D.a  Pres.  Un  título  ilustre,  como  el  que  usted  ostenta,  y  de 
su  estirpe.  No  un  papelucho  comprado,  á  lo  cual 
ya  sabe  usted  que  nos  hemos  opuesto  siempre. 

Enríqueta  Tenazmente. 

D.  Dorot.      Compilar  un  título  es  una  cosa  indigna. 

Enriqueta   Y  cuesta  dinero. 

D.a  Pres.  Nada  más  oportuno  que  esta  herencia  impensada, 
que  ha  hecho  posible  el  matrimonio  de  Enriqueta 
con  usted.  Su  primo  de  usted  deshonraba  el  títu- 
lo. Un  hombre  que  se  ha  arruinado ¡Cómo  ha 

vivido!  Envileciéndose,  á   fuerza  de  dinero Y 

¡cómo  ha  muerto ! 

D.  Régulo    ¡A  fuerza  de  dinero! 

D.a  Pres.      ¡Ah!,  su  primo 

D.  Dorot.  ¡Mujer!  Suprime  lo  que  pueda  dañar  la  memoria 
de  un  difunto  de  apenas  quince  días 

D.a  Pres.  ¡Ah!,  me  encanta  el  piso.  Primero  y  principal,  es 
entresuelo;  y,  segundo,  suntuoso. 

Enriqueta  Magnifícente. 

D.a  Pres.  Y  esta  habitación  ¿á  qué  piensan  ustedes  dedi- 
carla? 

D.  Régulo  Este  será  mi  cuarto  de  recibir  á  los  amigos  de 
confianza. 

D.a  Pres.  ¿Cómo?  ¿Es  que  piensa  usted  tener  amigos  de  con- 
fianza, después  de  casado?  ¡Bien  dicen  que  no  es  el 
hombre  quien  se  casa,  sino  nosotras,  las  pobreci- 
tas  mujeres!  Mira,  hijita,  este  cuarto,  con  otros 
muebles,  te  puede  servir  a  tí  para  recibir  á  tus 
amigas  de  confianza.  ¡Y,  en  ninguna  parte,  ni  si- 
quiera en  los  papeles  de  escribir,  figura  su  escudo 
de  usted! 

D.  Régulo    ¡Ah,  mi  escudo ! 

D.a  Pres.      Un  escudo  precioso,  rematado  en  cimera,  orlado 

de  banda  y  con  tres  cabezas  de  moro  cortadas 

¡No  utilizar  un  escudo  así,  para  encabezar  las  car- 
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tas!  En  la  banda  le  falta  un  mote,  debe  usted  po- 
nérselo. 

D.  Régulo    Yo  no  me  doy  maña  para  poner  motes. 

D.a  Pres.      Eso  un  rey  de  armas  se  lo  arregla  á  usted. 

D.  Régulo  (A.  Enriqueta.)  ¿Vas  á  ser  feliz,  Enriquetita,  desde  el 
miércoles,  que  serás  condesa  de  Becerro? 

Enriqueta  Sí,  señor. 

D.  Régulo    ¿Cómo,  señor ? 

Enriqueta  Has  de  saber,  Régulo  mío  futuro,  que  el  respeto 
mutuo  entre  los  cónyuges  no  debe  perderse  hasta 
después  de  la  boda.  Á  mayor  abundamiento,  en  los 
tiempos  históricos,  señor  era  el  marido  de  su  con- 
sorte, de  lo  cual  aún  los  modernos  Códigos  con- 
servan vestigios.  Si  afirmé  á  tu  interrogación,  ¿qué 
anhelas? 

D.  Régulo    Pero,  ¡cómo  hablas !  ¡Qué  talento!  Tapándote  la 

cara,  Ramón  y  Cajal;  pero  no  te  la  tapes,  ¿eh?,  que 
es  muy  bonita 

D.  Doroteo  Bueno,  niña,  luego  le  verás  más  despacio (Dispó- 

nense  á  marchar  Don  Doroteo,  Doña  Presentación  y  Enrique- 
ta.) ¡Ah!,  cuadros  para  el  comedor  ya  hemos  visto 

unos  preciosos  y  muy  grandes Tres  óleos  con 

alcachofas  y  otras  hortalizas,  muchas  alcacho- 
fas  ,  y  media  docena  de  pasteles  con  jabalíes, 

cervatillos  y  perdices,  todo  caza. 

D.  Régulo    ¡Ah!,  pasteles  de   caza ¡Muy  bien!  Me  gustan 

mucho. 

D.  Dorot.  ¿Cuáles  compramos  primero?  Por  si  no  caben 
todos 

D.  Régulo    Pues,  deje  usted  los  óleos  para  lo  último. 

D.  Dorot.     Muy  bien,  sí. 

Enriqueta  Adiós. 

D.  Régulo  Piensa  en  mí,  y  en  que  ya  no  puedes  ser  sino  mi 
mujer  ó  mi  viuda,  pero  siempre  cosa  mía. 

Enriqueta  Régulo,  no  dudes  que  seré  con  placer  ambas  co- 
sas. (Mutis  segunda  izquierda  Doña  Presentación,  Enriqueta 
y  Don  Doroteo.  Don  Régulo  los  acompaña.) 
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ESCENA    II 
DON  RÉGULO  y  BENITO,  según  se  indica. 

(Sale  Benito  y  deja  unas  cartas  sobre  la  mesa.) 

D.  Régulo  (Regresando.)  ¡Ajajá!  Puesto  que  todo  va  bien  y  nadie 
sospecha,  ya  puedo  descubrir  la  verdad  á  Lola,  la 
Condesa  viuda,  á  quien  hasta  hoy  he  tenido  enga- 
ñada y  deshecha  en  llanto,  para  dar  más  verdad  al 
cuadro.  Le  diré  la  verdad,  le  pediré  perdón,  le 

daré  las  mil  pesetas — es  decir,  con  quinientas 

tendrá  bastantes — y  la  mandaré  al  Havre  con  su 
Pepe,  que  me  pone  telegramas  desgarradores,  pi- 
diéndomela. 

Benito  Señor,  ¿no  ha  visto  el  señor  las  cartas  que  vi- 

nieron? 

D.  Régulo  Escucha,  Benito.  Tú  me  sirves  de  lacayo,  ayuda  de 
cámara  y  groom ;  eres  un  estuche,  pero  algo  ce- 
rrado. Y,  si  continúas  cerrado,  no  me  sirves,  aun- 
que seas  un  estuche.  Me  dices:  «Señor,  ¿no  ha  visto 

el  señor  las  cartas ?»;  y  me  debes  decir:  «Señor 

Conde,  ¿no  ha  visto  el  señor  Conde  las  cartas  que 
han  venido  para  el  señor  Conde ?»  ¡Que  mi  dine- 
ro me  cuesta  que  me  lo  digas! 

Benito  Como  le  oí  decir  á  usted  el  otro  día,  que  usted  no 

se  fijaba  en  eso  de  que  le  dijeran  señor  Conde....- 

D.  Régulo    Pues,  por  eso  que  no  me  fijo,  necesito  que  me  lo 

repitan   muchas  veces (Benito  vase.  Régulo  dispónese 

á  leer  las  cartas.)  Antes  cogía  las  cartas  con  placer; 
me  daban  cuenta  de  negocios.  Desde  que  soy  Con- 
de no  acierto  á  abrir  una  que  me  cueste  menos  de 

mil  pesetas (Abre  una  carta.  Leyendo  y  hablando  alterna- 
tivamente.) Conque «Por  los  derechos  de  transmi- 
sión del  Condado  de  Becerro  debe  usted  pagar » 

¿Les  parece  que  he  pagado  poco? «la  cantidad 

de »  ¡Atiza!  ¡Qué  manera  de  hacer  leyes!  ¡Poner 

contribución  á  cosas  tan  necesarias  como  los  títu- 
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los  de  Castilla!  (Abre  otra  carta)  ¡Hombre, de  Rodoreda! 
Esta  será  proponiéndome  un  negocio.  «Te  supon- 
drás en  seguida  que  voy  á  proponerte  un  negocio, 
pues  ya  sé  que  tú,  casado  y  sin  casar,  y  Conde  y  sin 

condenar,  no  escupes  ninguno »  ¡Naturalmente! 

«Pero,  te  vas  á  reir »¿No  sabe  éste  que  á  mí  en  los 

negocios  no  me  gusta  reir  hasta  el  final?  «Ahora 
voy  contra  ti.»  ¡Demonio!  ¡Yo,  metido  en  usureros! 
«El  Conde,  tu  antecesor,  me  firmó  una  escritura  de 
esas ¡ya  sabes!,  de  esas  que  constituyen  esta- 
fa  »  Pues,  ¡esto  es  peor  que  la  contribución! 

(Abre  otra.)  «Usted  no  puede  llevar  ese  título,  por- 
que dice  la  ejecutoria:  A  vos  y  vuestros  herederos 
(jhc  no  hubieren  vivido  de  sus  manos  ni  dedicddose  ü 

bajos  oficios.;.  ¡Ah,  eso  no !  ¡Bajos  oficios |  Yo 

tenía  mi  almacén  de  camas  en  un  principal ¡Ni 

vivía  de  mis  manos!  Mis  operarios,  sí;  pero  yo,  en 
las  camas,  nunca  he  hecho  nada  con  las  manos. 

Benito  (saliendo.)  Señor  Conde,  su  viuda  de  usted  está  es- 
perando ahí  fuera 

D.  Régulo    ¡Será  mi  futura! 

Benito  No,  bien  claro  lo  ha  dicho:  Viuda  del  Conde  de 

Becerro. 

D.  Régulo  ¡De  mi  antecesor!  ¡Cuando  yo  digo  que  eres  cerra- 
do  !  Benito,  si  no  te  entreabres,  te  echo  á  la  ca- 
lle. ¿No  sabes  que  esto  de  los  Condes  es  como  los 

Reyes? Hay  Condesa  viuda  y  Condesa  consorte. 

Que  pase  en  seguida  la  Condesa  viuda.  Me  ahorra 

el  Visitarla.  (Vase  Benito,  que  vuelve  introduciendo  á  Lola.) 


ESCENA    III 
DON  RÉGULO,  LOLA,  de  luto.  Cuando  se  indica,  BENITO 

D.  Régulo    Condesa 

Lola  Querido  Conde ¡Ah !  Perdone  usted;  pero  no 

sé  lo  que  me  da  al  llamarle  á  usted  Conde ¡Pen- 
sar que  antes  lo  era  mi  marido,  y  que  mi  marido 
ya  no  existe!  ¡Ay,  ay !  ¡Brrr!  (Desmáyase.) 
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D.  Régulo    ¡Lola,  Lolita !  ¡Vuelva  usted  en  sí!  (régulo  pugna 

por  desabrochar  el  vestido  y  corsé  íí  la  accidentada.) 

Lola  ¡Brrr! 

D.  Régulo    ¡Benito! 
Lola  ¡Brrr! 

D.  Régulo  ¡Ya  escampa!  ¡Benito!  (Aparece  Benito.)  Pasa.  ¡Que  pa- 
ses, hombre! 

BENITO  (ai  ver  á  Régulo  tratando  de  desabrochar  á  Lola.)     Pero, 

¿paso  de  veras? 

D.  Régulo    Sí,  hombre,  que  me  haces  falta 

Benito  ¿Pa  qué? 

D.  Régulo    Trae  agua. 

Benito  lAh,  ya !  (vase.) 

D.  Régulo    Daría  mil  pesetas  porque  volviera  en  sí. 

LOLA  (Volviendo  en  sí.)  ¿Dónde   estoy?  (Benito  trae  un  vaso  de 

agua,  que  bebe  Lola.)   ¡Pepe  mío!  ¡Muerto,  muerto! 

Me  parece  que  te  estoy  viendo,  exánime 

D.  Régulo    (Sí  que  es  imaginación.) 

Lola  Diga  usted.  ¿Torció  mucho  la  boca? 

D.  Régulo  No,  no  señora.  La  conservó  completamente  na- 
tural. 

LOLA  ¡Oh !  (Convulsiones.) 

D.  Régulo  (¡Todo  la  impresiona!)  No  llore  usted;  si  parecía 
que  estaba  dormido. 

LOLA  ¡Oh,  dormido !  (Nuevas   convulsiones.) 

D.  Régulo    (¡Son  muchos  desmayos!)  (Ésta  acaba  por  darme 

un  sablazo,  con  motivo  de  su  viudez ¡Cuando 

se  entere  de  que  no  está  viuda,  qué  disgusto  la 

voy  á  dar!) 

Lola  ¡Ay,  mi  Pepe!  ¡Tú,  muerto,  y  yo viva,  viva ! 

D.  Régulo    (Sí  que  me  vas  pareciendo  bastante  viva.)  (La  iré 

preparando.)  Modere  usted  su  dolor. 
Lola  Pero  si,  además,  me  deja  en  la  miseria. 

D.  Régulo    (¿No  lo  dije?)  Usted  es  joven,  hermosa:  los  afectos, 

las  emociones Su  cara  de  usted  todavía  es  una 

obra  de  arte. 
Lola  Sí,  muchas  gracias,  una  obra  de  arte;  pero  fíjese 

usted  en  la  exposición  en  que  me  deja. 
D.  Régulo    Lola:  contenga  usted,  reprima  esa  angustia;  por- 
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Lola 

D.  Régulo 

Lola. 

D.  Régulo 

L©la 

D.  Régulo 


Lola 

D.  Régulo 


Benito 
D.  Régulo 
Benito 

D.  Régulo 


Lola 


D.  Régulo 

Lon. 

D.  Régulo 

Lola 

D.  Régulo 


que  va  usted  á  recibir  una  alegría  como  en  el 

mundo  no  puede  haber  mayor. 

¿Qué,  qué? 

Procure  usted  que  la  misma  tensión  nerviosa  no 

dé  lugar 

¡Hable  usted! 

Pues ,  Pepe  vive. 

¡Cruel!  Xo  es  verdad.  ¡Juega  usted  con  mi 
alma ! 

¡Que  Pepe  vive!  Todo  fué  urdido  para  que  yo  he- 
redara el  condado Pepe,  con  ¡cuarenta  mil  du- 
ros!, vive  en  el  Havre. 
¡Me  engaña  usted! 

¡Como  que !  Vea    usted  un  telegrama  suyo  de 

trasanteayer,  (saca  el  telegrama,  que  irá  leyendo.)  «Depo- 
sitado el de á  las » 

(Desde  la  puerta,  con  dos  tarjetas-)  ¿Se  puede? 
^Continuando  la  lectura  del  telegrama-)  «Havre » 

Ya  está  abierto.  Estos  dos  señores (Entrega  las  tar- 
jetas á  RÉGULO.) 

Que  esperen.  (Mutis  Benito.)  «Havre,  palabras  trece. 
Mándame  Lola.  Calaveradas,  ausencia  suya,  no 
distráenme.»  «Pepe.» 

Mentira;  mentira.  ¡Pepe  ha  muerto!  ¡Á  gritos  me  lo 
dice  el  corazón!  ¡Se  ha  puesto  usted  de  acuerdo 
con  alguien  y  le  han  imitado  hasta  el  estilo!  Todo 

por  ahorrarse  un  despreciable  puñado  de  oro 

Sí,  ha  notado  usted  que  venía  á  pedirle ¡Y  es 

verdad!  Pero  no  para  mí.  Antes  me  hubiera  muer- 
to, que  sufrir  tal  humillación Sino  para  mi  hijo. 

¡Pobre  hijo  mío!  ¡Pobre  hijo  de  mi  Pepe!  ¡En  qué 

situación  vas  á  venir  al  mundo! 

¡Ah,  Lola!  ¿Qué  me  dice  usted?  Pero,  ¿un  hijo  de 

usted  y  de  Pepe ? 

Naturalmente. 

Pero ¿cómo  ha  sido  eso? 

No  se  lo  puedo  explicar  á  usted. 

Pero,  ¿cómo ?  Si,  en  siete  años  de  matrimonio 

ni  asomos 
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Lola  Lo  que  no  pasa  en  un  siglo  pasa  en  media  hora. 
¡Ah,  hijo  mío !  ¡Condesito  de  mi  corazón! 

D.  Réoulo    (Angustiado.)  Pero,  oiga  usted;  ese  niño 

Lola  ¡Le  quitará  á  usted  el  condado  de  Becerro! 

D.  Régulo    ¡Ah! 

Lola  Sólo  si  su  madre,  por  bien  suyo,  consintiese  en 
ocultarle Pero ¡ese  sacrificio  tiene  su  pre- 
cio  ! 

D.  Régulo  ¡Gran  Dios!  ¡Me  sacan  otras  doscientas  mil  pese- 
tas! (Desmáyase.) 

Lola  ¡Benito,  Benito! 

Bbn.to  (saliendo-)  ¿Agua,  otra  vez?  ¡Anda!,  ¡si  ahora  es  el 
señor  el  que  se  ha  desmayado !  (lola  y  Benito  auxi- 
lian á  Régulo.  Le  desabrochan,  pero  al  llegar  á  tocarle  la  carte- 
ra, de  un  salto  se  yergue.) 

I).  Régulo    ¿Qué  hacéis? 

Lola  ¿Quiere  usted  que  llamemos  al  médico? 

D.  Régulo    No,  señora.  ¿Le  parece  á  usted  que  tengo  pocos 

gastos  encima? 
Rknito  Señor  Conde:  los  señores  que  esperan  al  señor 

Conde,  se  impacientan. 
D.  Régulo    (álola.)  ¿Quiere  usted  retirarse  á  esa  habitación? 

(Lola  entra  habitación  primera  derecha.)  Que  pasen,  (benito 
introduce  por  la  segunda  izquierda  al  Senador  Gómez  Laínez  y 
al  General  Lucio  Carranque,  retirándose  en  seguida.) 

ESCENA    IV 

DON  RÉGULO,  EL  SENADOR  GÓMEZ  LAÍNEZ,  EL  GENERAL 
LUCIO  CARRANQUE  y  LOLA 

(Lola,  oculta  al  principio  en  la  habitación  de  la  derecha.) 


El  Gener.  ¿Es  el  señor  Conde  de  Becerro  á  quien  tenemos  la 
honra? 

D.  Régulo  Servidor.  Ustedes, señores,  me  honran  mucho  á  mí; 
pero  tengo  encima  de  mi  alma  más  de  cuatrocien- 
tas mil preocupaciones.  Les  ruego  que,  si  no  es 

de  mucha  monta  el  asunto 


—  os  _. 


El,  Señad. 
El  Gener. 
El  Señad. 


El  Gener. 
D.  Régulo 
El  Señad. 


D.  Régulo 
El  Señad. 

El  Gener. 


El  Señad. 


L).  Régulo 


El  Gener. 


D.  Régulo 


El  Señad. 


De  mucha  monta.  (Tose.) 

Montaraz  completamente. 

Ante  todo,  tendremos  el  honor  de  presentarnos. 

(Tose.)  Pedro  Gómez  Laínez,  Senador  del  Reino. 

(Tose.) 

Lucio  Carranque,  general  de  Brigada. 
Siéntense  ustedes. 

(Sacando  un   gorro,  y  tosiendo.)    Usted    me    dispensará. 

Quizás  no  sea  muy  correcto;  pero,  acostumbrado 

al  Senado,  siento  un  frío  en  todas  partes 

Póngaselo  usted. 

Me  dura  desde  los  tiempos  en  que  presidía  Mon- 
tero RÍOS (Pónese  el  gorro.) 

Señor  Conde:  nos  trae  una  seria  misión,  en  la  que 
nosotros  esperamos  que  nombre  usted  en  conti- 
nente dos  amigos  caballeros,  porque  en  ciertos 

casos  no  cabe  sino  una solución  de  sangre. 

Perdone  usted;  pero  el  señor  habla  en  general.  Yo 
creo,  respecto  al  resultado,  que,  aunque  el  agravio 
es  innegable,  llegaremos  al  pacífico. 
Ustedes  vienen  equivocados.  En  toda  mi  vida  he 
agraviado  á  nadie,  y,  al  contrario,  he  procurado 
comodidad  y  descanso  á  mucha  gente. 
Señor  Conde  de  Becerro,  venimos  á  pedir  á  usted 
explicaciones,  en  nombre  de  Don  Venancio  Siman- 
cas, hijo  del  marqués  de  Cañai^rota,  á  consecuen- 
cia del  altercado  que  con  él  tuvo  usted  anoche. 
No  conozco  á  ese  señor.  De  Simancas  he  oído  ha- 
blar, no  sé  con  qué  motivo;  pero  lo  que  es  Caña- 
rrota,  sí  que  de  ninguna  manera  me  suena. 
Á  ver  si  logramos  entendernos,  concretando.  Usted 
anoche,  á  última  hora,  tuvo  la  humorada  de  ir,  dis- 
frazado de  albañil,  al  café  de  camareras  «La  orgía 
andaluza»;  pero  le  conocieron,  en  cuanto  se  acer- 
caron á  usted,  Maria  la  Descacharrá  y  Josefina  la 

Repelona;  y  (Lola  escucha  desde  el  cuarto  en  que  la  escon- 
dió Régulo.)  todo  el  mundo  le  daba  la  enhorabuena, 
porque  se  dijo  que  usted  había  muerto  y  había  he- 
redado su  título  un  burdo  almacenista  de  camas, 
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hijo  de  una  carnicera,  aunque  de  padre  linajudo. 
D.  Régulo    Caballero:  lo  de  hablar  así  de  las  madres  no  se  les 

admite  ni  á  los  abuelos  de  la  Patria. 
El  Señad.    ¡Hablará  usted  en  general! 
D.  Régulo    Hablo  al  senador. 

LOLA  (Desde  la  habitación  derecha.)   ¡Ah,   traidor!    ¡Y    me   dijo 

que  iba  con  Jiménez  á  un  asunto  inaplazable! 
El  Genkr.    Usted  ¿no  es  el  Conde  de  Becerro? 
DJRégulo    ¡Soy  el  Conde  de  Becerro! 
El  Gener.    Pues,  se  batirá  usted  con  Cañarrota ¡No  faltaba 

más! 
D.  Régulo    (¿Yo,  batirme ?)  (¡Antes  lo  echo  á  rodar  todo!) 

Han  de  saber  ustedes,  caballeros,  que  en  eso  de 

Conde  de  Becerro  habría  mucho  que  hablar 

Lola  ¡Lo  va  á  echar  á  perder  todo!  (sale  y  se  precipita  sobre 

régulo.)  Régulo 

El  Gener.    ¡Ah!,  tenía  una  mujer  escondida (ai  Senador,  que 

se  ha  descubierto,  al  ver  auna  señora.)  ¡No   Se   quite  USted 

el  gorro! 

Lola  (Bajo  á  régulo.)  No  se  descubra  usted,  por  Dios,  que 
rodamos  todos  al  abismo.  Ahora  vendrá  Pepe,  y 
veremos  como  arreglarlo 

D.  RÉGULO    ('Rajo  á  Lola-)  ¿Era  él?,  ¿eh? 

Lola  (Bajo  &  régulo.)  Sí  . 

El  Gener.    ¿Negará  usted? 

D.  Régulo    No;  no  niego  nada Pero  no  me  bato,  porque  no 

he  tenido  cuestión  ninguna  con  ese  hombre Pre- 
gúntenle ustedes  que  si  insiste  en  que  conmigo 
ha  tenido  la  cuestión ¡Fíjense  ustedes !  ¡Con- 
migo! 

El  Señad.  Bien,  caballero.  Precisamente  nuestro  apadrinado 
nos  aguarda  en  la  próxima  cervecería.  Un  momen- 
to para  consultarle,  y  estamos  aquí. 

El  Gener.    (ai  mutis,  ai  Senador.)  ¡Una  mujer  encerrada !  ¡Es  un 

hombre  disipado! 

El  Señad.  (ídem  ai  General.)  La  borrachera  es  la  que  no  se  le 
ha  disipado,  por  lo  visto,  desde  anoche.  (Mutis  Gene- 
ral y  Senador  segunda  izquierda.) 
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ESCENA    V 
DON  RÉGULO  y  LOLA.  Después  PEPE 

D.  Régulo    Señora:  con  que  su  Pepe  de  usted ¡Con  que  su 

hijo   de   usted.... !   Para  sacarme   otros    cuarenta 

mil Menos  mal  que  me  han  desafiado  á  tiempo. 

¿Donde  está  ese  canalla? 

Lola  (Llorando.)  Abajo,  en  el  coche  me  esperaba,  disfra- 

zado de  cura. 

D.  Régulo  ¡Vaya  usted  á  buscarle!  (vase  Lola.)  ¡Oh,  qué  gente!, 
y  la  muy ladina,  como ¿Y  siempre  voy  á  es- 
tar vendido ?  ¡En  una  perpetua  alarma!  Con  un 

continuo  chorreo  de  dinero....  Ortuño  tenía  una  so- 
lución para  casos  extremos:  resucitar  á  Pepe,  y  ha- 
cer creer  que  todo  había  sido  un  error  involun- 
tario, una  confusión  inocente ¡Me  quedaría  sin 

Enriqueta!   Pero ,  ¿y  quedarme   sin  dinero ? 

(Aparece  Pepe  vestido  de  cura,  con  Lola.)  Entre  usted , 

¡golfo!  ¿Qué  has  hecho ?  Pudiendo  vivir  honra- 
damente de  tus  cuarenta  mil  duros 

No  me  hables  de  ellos.  Han  sido  mi  desgracia. 
¿Qué  has  hecho? 
¡Me  los  he  jugado! 

¡Ah!,  ¿y  por  eso  me  inventabas  un  hijo ?  ¡Tú  jue- 
gas y  yo  pierdo!  Renunciaré  al  Condado  de  Bece- 
rro. En  tu  mismo  coche  vamos  á  ver  á  Ortuño,  que 
vive  ahí  á  la  vuelta. 

Pero 

Ó  vamos  ahora  los  tres  á  casa  de  Ortuño,  ó  voy  yo 

solo  al  Juzgado  de  guardia,  y  caiga  el  que  caiga 

Pepe  Bueno,  bueno 


Pepe 

D.  RÉGULO 

Pepe 

D.  RÉGULO 


Pepe 

D.  RÉGULO 


ESCENA    V! 

Dichos,  BENITO.  Después  EL  SENADOR  GÓMEZ  LAÍNEZ  y 
EL  GENERAL  LUCIO  CARRANQUE 


Benito  Los  señores  de  antes. 

Pepe  Acepta  el  duelo;  yo  luego  me  las  arreglaré. 


—  28  — 

D.  RÉGULO  Esperarme  ahí  (Vánse  segunda  derecha,  Lola  y  Pepe.  Be- 
nito introduce  al  Senador  y  al  General  segunda  izquierda,  y 
vase  por  la  misma.) 

El  Gener.  Señor  Conde:  nuestro  apadrinado  insiste  en  que 
con  usted  es  la  cuestión. 

D.  Régulo  Pues,  no  hay  cuestión.  ¿Insiste ?  Acepto  el  due- 
lo. Y  ya  que  es  preciso  ó  que  el  Conde  de  Becerro 
muera  ó  que  el  conde  de  Becerro  mate,  estarán 
aquí  mis  padrinos  dentro  de  unos  momentos.  Es- 
pérenlos en  esa  habitación,  (indícales  primera  izquierda.) 

El  Señad.  Aquí  tendremos  el  honor  de  saludarlos.  (Mutis  Se- 
nador y  General  primera  izquierda.) 

Benito  (saliendo  segunda  izquierda.)   Viene  la  señorita  Enri- 

queta, con  sus  papas. 

D.  Régulo    ¡Ah!,  en  seguida  vuelvo Diles  que  he   tenido 

que  marcharme  hace  una  hora.  Y  á  ver  si  tienes 
cortesía Adviérteles  que   están  en   su  casa 

(Mutis  segunda  derecha.) 


ESCENA    Vil 

ENRIQUETA,  DOÑA  PRESENTACIÓN  y  DON  DOROTEO  pol- 
la segunda  izquierda.  Al  principio,  BENITO 

Benito  Pasen,  pasen;  que  el  señor  Conde  me  acaba  de  en- 

cargar de  decirles  que  se  marchó  ya  hace  una  hora 
y  no  tardará  en  volver.  También  me  ha  dicho  que 
les  diga,  por  cortesía,  que  están  ustedes  en  su 

casa.  (Vase.) 

Enriqueta  ¡Oh,  qué  basto!  Pues  sí,  papá;  no  insistas.  Forraré 
las  paredes  dé  las  alcobas  á  base  de  amianto,  nunca 
de  caucha;  porque  el  amianto  recoge  cuatro  mil 
bacterias  patógenas  por  centímetro  cuadrado  nada 
más,  al  paso  que  el  candín  se  eleva  hasta  los  siete 
millones  quinientas  mil. 

D.  Dorot.  Bueno,  déjate  de  animalitos  pequeños.  A  don  Ré- 
gulo debemos  exigirle  alguna  que  otra  condición 
nueva,  porque  hasta  ahora  no  ha  protestado  de 
nada  y  es  señal  de  que  le  hemos  pedido  poco. 


—  29  — 

Enriqueta   Profundo,  profundísimo. 

D.a  Pres.  No  estará  mal  una  pensión  vitalicia  para  mí,  por 
si  éste  tiene  la  suerte  de  morirse  antes  que  yo. 

D.  Dorot.  Y  que  nos  haga  construir  un  hotelito  en  las  afue- 
ras, con  jardín  y  dos  plantas. 

D.a  Pres.  Me  parecen  pocas,  habiendo  jardín.  Y,  sobre  todo, 
amarrarle  bien  en  las  capitulaciones  matrimonia- 
les; porque  estos  viejos  son  de  suyo  caprichosos, 
y  sería  temerario  fiar  de  ellos. 

Enriqueta   Psicológico. 

D.  Dorot.  Precisamente,  un  amigo  mío  tiene  once  mil  pies 
junto  al  Hipódromo,  y  le  podríamos  comprar  sie- 
te mil  pies,  porque  se  piensa  quedar  con  cuatro 

Enriqueta   Sí,  tendrá  bastantes. 


ESCENA    VIII 

Dichos  y  DOX  RÉGULO 

D.  Régulo  (p0r  la  segunda  derecha.)  (¿Cómo  tomarán  éstos  la 
cosa?)  Perdones  ustedes  que  no  estuviera,  pero 
hay  grandes  noticias.  He  ascendido. 

D.  Dorot.     ¿Qué? 

D.a  Pres.      ¿Cómo? 

D.  Régulo    Soy  Marqués. 

D.a  Pres.      ¡Oh,  qué  dicha!  Excede  á  todas  nuestras  esperanzas. 

Enriqueta  ¡Marqués  y  Conde ! 

D.  Régulo    Xo,  Marqués  sólo;  pero  Marqués  es  más. 

Enriqueta   ¡Ah!  ¡Expliqúese  usted,  señor  mío! 

D.a  Pres.      ¿Qué  ha  hecho  usted? 

D.  Régulo    Pues,  ha  pasado Xo,  si,  mirándolo  bien,  estoy 

de  enhorabuena familiar.  Mi  primo,  el  Conde 

de  Becerro,  ha  resucitado. 

D.  Dorot.     ¿Qué  dice  usted? 

Enriqueta  ¡Oh!,  bromas  oscurantistas 

D.  Régulo    ¡Vamos!,  ha  resultado  que  no  había  muerto 

D.a  Pres.      Pero,  ¿está  usted  cierto? 

D.  Régulo    Lo  he  visto  vivo. 

D.  Dorot.     ¡Le  había  usted  visto  muerto! 


—  30  — 

D.  Régulo    Pero,  lo  último  es  lo  que  vale. 

Enriqueta   Quizás  catalepsia. 

D.  Reculo    El  muerto  fué  uno  parecido Un  errror ,  un 

sencillo  error  del  que  nadie  tiene  culpa ,  absolu- 
tamente nadie.  La  prensa  de  esta  noche  bromeará 
sobre  el  asunto;  los  escribanos  ya  saben  á  qué  ate- 
nerse  ¡Era  Conde  de  Becerro,  soy  Marqués  de 

Toro;  he  ascendido! 

D.a  Pres.      ¿Ha  comprado  usted  ese  título? 

D.  Régulo    No.  ¿Me  creen  ustedes  capaz?  Ni  es  título  que  se 

venda Me  proviene  de  mis  antepasados,  por  mi 

madre ¡Mi  madre  era  una  señora  de  mucha  dis- 
tinción; fina,  aunque  estaba  metida  en  carnes ! 

El  noveno  Marqués  de  Toro  asistió  al  sitio  de  Bre- 
da,  de  los  que  están  en  el  Cuadro  de  las  Lanzas  es 

el  último  á   mano  izquierda Fíjense   ustedes, 

cuando  vayan  al  Museo.  Luego,  su  hijo  era  muy 
distraído  y  se  olvidó  de  pedir  al  Rey  confirmación 
de  nuestros  privilegios,  siendo  el  décimo  Mar- 
qués; ha  sido  un  décimo  que  ha  traído  mala  suer- 
te al  marquesado Pero,  yo  lo  recupero 

D.a  Pres.      Nos  está  usted  colocando  un  folletón  inmundo. 

Enriqueta  ¡Oh,  es  injuriosa,  por  lo  estúpida,  esa  historia  ro- 
cambolesca!  ¡Usted  ha  comprado  ese  título! 

D.  Régulo    No  lo  he  comprado. 

D.a  Pres.      ¡Sí  lo  ha  comprado  usted! 

D.  Régulo  No  me  conocen  ustedes.  No  lo  he  comprado.  Lo  he 
apalabrado,  nada  más. 

Enriqueta  ¡Apalabrado !  ¡Qué  palabra!  (Disponiéndose  á  mar- 
char.) Vamonos,  mamá. 

D.  Régulo    No,  no  me  abandones;  espera.  ¡Cuando  sepas  lo  que 

he  hecho  por  tí !  Te  he  sacrificado:  cuarenta  mil 

duros  por  fingir  la  muerte  de  Pepe;  treinta  mil, 
por  deshacerla legalmente;  veinte  mil,  que  esta- 
ba dispuesto  á  dar  por  el  Marquesado  de  Toro;  y, 
por  lo  menos,  quince  mil  más  en  atajar  inconve- 
nientes  No  te  vayas,  que  te  hablo  conmovido 

por  la  primera  vez  en  cincuenta  años ¿No  con- 
moveré tu  corazón,  que  es  de  veinte? 
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Enriqueta   ¡Qué  embrollos!  Á  ser  usted  leal  y  sincero,  yo  hu- 
biera tasado  liberalmente  esas  bellas  cualidades- 


D.  RÉGULO 
Enriqueta 


D.  RÉGULO 

Enriqueta 

D.  RÉGULO 

Enriqueta 


D.  RÉGULO 

D.a  Pres. 
D.  Dorot. 

ENRIQUETA 


pero,  tales  embustes 

¡Porque  te  quiero ! 

La  pasión  es  á  veces  un  valor  negativo.  Beso  á  us- 
ted la  mano.  Y,  para  que  tampoco  pueda  usted 
echarme  la  culpa  de  este  rompimiento,  voy  a  pro- 
barle en  el  acto  que  la  culpa  es  de  usted. 

¡Mía ! 

¿Qué  cosa  es  más  segura:  el  dinero  ó  el  amor  de 

una  mujer? 

¡¡El  dinero!! 

Pues,  si  no  ha  sabido  usted  conservar  su  dinero, 

¿cómo   pretende  tener  seguro   el   amor  de   una 

mujer? 

(¡Me  apabulló!) 

¡Qué  talento ! 

¡Qué  talento ! 

Hasta  nunca,  Régulo.  (Mutis  Doña  Presentación,  Enri- 
queta y  Don  Doroteo  segunda  izquierda.) 


ESCENA    ÚLTIMA 

DON  RÉGULO,  EL  SENADOR   GÓMEZ  LAÍXEZ   y   EL  GE- 
NERAL LUCIO  CARRANQUE.  En  seguida,  LOLA  y  PEPE. 

El  Señad.    Señor  Conde  de  Becerro,  que  estamos  esperando. 
D.  Régulo    Yo  no  soy  el  Conde  de  Becerro,  soy  Régulo  Fer- 

•    nández. 
El  Gener.    ¿Qué  burlas  son  éstas?  Se  batirá  usted  ó  le  descali- 
ficaremos. 

PEPE  (Presentándose,  segunda  derecha,  seguido  de  Lola.)    El    de- 

safío lo  acepto  yo. 

El  Señad.    ¡Un  sacerdote! 

El  Gener.    ¡Qué  sacrilegio! 

Lola  No,  Pepe,  un  duelo,  no.  ¡Qué  disgustos  me  das! 

Pepe  Tonta,  si  á  mí  no  me  hace  daño  la  comida  de  res- 

tauran t. 

D.  Régulo    ¡No,  no  era  don  Dinero  tan  poderoso  caballero 
como  yo  creí! 

TELÓN 


Obras  de  Antonio  Domínguez. 


La  buena  voluntad,  comedia  en  tres  actos. 
El  mayor  éxito,  comedia  en  un  acto. 
¡Ya  soy  un  hombre!,  comedia  para  niños. 


Gloria  al  vencedor,  cuadro  trágico. 


El  seductor,  saínete  con  música  del  maestro  Chapí. 

Colgar  los  hábitos,  saínete  con  música  de  los  maestros  Lleó  y 
Foglietti. 

El  bateo,  saínete  en  colaboración  con  Antonio  Paso,  música  del 
maestro  Chueca. 

El  ciego  de  Buenavista,  saínete  en  colaboración  con  López  Sil- 
va, música  del  maestro  Torregrosa. 

El  fresco  ele  Goya,  saínete  en  colaboración  con  Arniches  y  Gar- 
cía Alvarez,  música  del  maestro  Valverde. 


La  nueva  ley,  divagación  cómica. 
Poderoso  caballero engendro  cómico. 


Los  dos  viejos,  zarzuela  cómica,  música  del  maestro  San  Felipe. 
No  más  nervios,  juguete  cómico  con  música  del  maestro  Fonrat. 
¡Abajo  los  consumos!,  revista  en  colaboración  con  Pablo  Cases, 

música  de  los  maestros  Quislant  y  Ruiz  de  Arana. 
¡Schs,  al  fin!,  entremés  con  música  de  los  maestros  Ribas  y  Ruiz 

de  Arana. 

Relatos,  colección  de  cuentos. 

Ibsen  y  Benavente,  conferencia. 

Historia  del  Papa  Abdón  y  de  su  hermano  gemelo,  novela  editada 

por  el  «El  Libro  Popular». 
El  amor  y  los  microbios,  novela  galante. 
Historia  de  Gracia  la  Desgraciada,  dislate  novelesco. 


Ptfeeio:  \JfiA  peseta. 


